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CAPITULO CXXXVII. 

• Tórnase el_ Almiran~ á }a EEpañola.-Llega al 
puerto de Gatos y al do las Cabañas.-Peligros 
que corrió en la boca del Drago.-Sale del gol­
fo.--.Pone nombre á vro:ias islas y ca.bos.-En~ 
férma@e de Jo, ojos, 

'Así qne, para salir dcste golfo dentro 
del cual estaba de tierra por todas partes 
cercado, con el prc,pósito ya dicho de sal­
var lo, bastimentas que traii, que ,e le 
per<li•n, viniéndose á esta isla Española, 
sáhado, 11 de Agosto, al salir de la luna, 
le,·a,nt6 las a11clas, y· tendi6 las vcbs ,v na- , 1 

vego búcia el leste, que es bá,·ia donde ,ale 
el sol (porqué estaba en el rincon del tio Yu­
yaparí, como arriba se dijo), para irá salir, 
por entre la Pu11ta de Pai-ia y tierra firme, 
que llamó la Pn11ta 6 cahodeP:aya, á la tier­
ra de Gracia, y e,itt-e el Cabo á que dijo cabo 
Boto de la isla de la Trinidad, como pare­
ce arriba 0n el caf,. 134. ¡:,legó hasta nn 
ptlettó muy bueno, que llam6 Puerto dé 
Gatos, que está juul.o con la bor•a donde 
están las dos isletas del Caracol y Dclíin, ' 
entre los cabos de Lapa y Mbo Boto; y es­
to, domingo, 12 de Agosto, surui6 oorea 
Je dicho pMl·to, para por la mafi,M sali1· 
por la dic·ha boca. Ila116 otro pneito cer­
ca de allí, donde e1,vió ~ verlo l~ barca; era 
muy bueno; hallaron Ciertas casos de pes­
cadores, y3g11;, mnchay mnydnlce, y µúsole 
por nom brc el Puerto de las Ca baiias; ha­
llaron, dica, mirab,.Innos en la tierra; j un 
to á la mal·, iafinitils ostias pegadas ii lffs 
ramas de los árboles que entran en la mar, 
las bocas abiertas parn recibir el lfÍc!o qne 
cae de las hojas, hasta qllO cae In gotera 
de que se engendran las picd ras, segun di­
ce Plinio y alega al Vocallnlario ,¡ue se 
llama Oatholium; pero ya qneda dicho ar­
riba en el cap. 135, que aqnellas osti.1s no 
párece qnc son de la especie qne criau las 
pe,fas'. 

Lúnes, 13 de Agosto, en saliendo la ln­
na, levantó la; anclas de dunda surgido es­
taba, y vino bácia el caho de la Playa, q 11c 
es el de Paría, pa,·a salir al Norte por la 
boca qne llaruó del Drago, por la siguien. 
te causa y peligro, en que allí so vido; la 
boca del Drago, dice, C]Ue es un estrecho 
qne está entre la Punta de la Playa que 
es el fin de la isla de -Gracia, que corno 
muchas veces está Jicho, es la punta de la 
tierra firmo y de Paria, al Oriente, y en­
ll'e el cabo Boto, que es el fin de la isla de 
la Trinidad, al Poniente; dice, que habrá 

entre medias de los dos cabos legua y me. 
din. Este deba ser pasadas cuatro isletas 
que di~e haber allí en medio, atravesadas, 
aunque agora no vem0s mfi.s de.doR, pot 
las enales no debe haber salida, y sólo de­
be de quedar la angosl nra do. la legua y 
media para poder salir los navíos por ella,. 
pnrquede la Punta de la Lapa al cabo Boto 
cinc~ leguas hay, como en el cap. 134 di­
jimos. Llegando á la dicha boca 11 :a hora de 
tercia, halló una gran polea entre el ag;na 
dulce por ,alir {\ la mar, y el agna salada1 
del ma; por entrar deutro en el golfo, y 1 
era tan ,ccia y temerosa, que lerantabn 
una gran loma, como un cerro muy alto, 
y 0011 o,to traian un estruendo y nido am­
bas aguas, de Levante {1 Poniente, n1ny lar, 
go y es!)a11toso, con hilero de aguae, y trns 
11110 venian cuatro hileros uno tras 1otro, 
qn• hneian corrientes que pc!enhan; <lon­
de pensaron perecer, no ménos i¡ne· en la ' 
otra boca de la , Sierpe del cabo del Are­
nal, cnando entraban en el golfo. Fué do­
blado este pelio-ro má, que el otro, por­
que les calmó eT viento con que espera~an 
salir, y qnisierap smgir, qne les füera al. 
"1111 remedio, annque no sin peligro por 
fc,s combates de las agnas, ·pero no hallaro11 
fondo, porque era muy honda alli la mar; 
temieron, calmado el viento, no les echa. ' 
se el ngna dnlcc 6 salada á dar en las pe­
lías con sus corrientes, donde no bubiésen 
l>lgun remedio. Dice11, que dijo áq11í'cl­
Almirante, aun;¡11e no Jo hallé escrittnlc' 
su mano, como hallé Jo susodicho, qne sl 
de allí se escapaban, podiarl hacer quentn 
qne ,o eseapaban de la boea del drago, y 
por esto se le qned6 e,ite nvmbre, y eon ra­
zo11. Plugo /i la bondad rle Oioe que del 
mi,mo i;eligro les sali6 la solt1d y libera­
cion, porque la misma agua dqlce, vencien•' 
do á la salada, echó sin sentir los navíos 
fuera, y nsí fueron puestos en salvo; por• 
que cuando Dios quiere que 11110 6 mnehos 
sean de vida, el agua les es medicina. 

A,í que, snlió, lúnes 13 de Agosto, do! di­
cho g.,!fo y de la boc:< del Drago, peligrnsa. 
Dice que hay desde la pl'Ímera tierra de 
la Trinidad ba,ta d golfo que descnbrie­
ron los tnal'ineios que envió en la carabe­
la, donde vieron los lios y él no los 
crela, al cnal golfo llamó do las perhs, 'y 
esto es al rittcon de todo el go\fo grandes 
que nombró de la Ballena, donde tanto; 
dias artdu"l:o, de tierra cercado, 4.8 leº"'as 

' " ' yo le añido que s011 puénas 50, como 
aparece de la earta del marear. S>1lido del 
golfo y de la boca del Dmgo y sn peligro, 

► 

BIBLIOTECA MEXICANA. ü7 

acuerda de ir al Poniente por laéosta aba­
jo de la tiora firnie, creyendo todavía que 
era isla, de Gr11Cia, para emparejar en el 
derecho de dicho golfo de las Perlas, ~.ir .. 
te Sur, y rodearla y ver aquella abnn<lan, 
cía de agua 1a11 grande, de d6ude venia, y 
si procedía de rios, como los marineros 
afirmaban, lo que él dice que 1.0 creia, 
porque nie! Ganges, ni el Enphrates, ni el 
Nilo, no ha oido qoe tanta agna dnlee tra­
jesen. La razon que le movi> era, porque 
110 habia tierras tao gtandes de donde. pu­
diesen nacer tan grnndes rios, ,a) vo, dice 
él, si esta no es tierra firme; palabras so11 
suyas. Por manera, que ya va sospechan. 
do q11e ea tierra finne la tierra de Gracia 
que él ereia. ll0r isla, per~ era y es, cierto, 
tierra firme, y los marineros habían dicho 
bien; de la cual proeedia tanto golpe de 
agua por los ríos Yuyaparl y el otro qne 
sale cerca del qúC llamamos hoy Camarí, 
é otros que por ali! deben salir. Asl que, 
yendo en bnsca de aquel golfo do las Per. 
las, donde salen los dichos rios, creyendo 
de hallarlos rodeando la tierra, por esti­
mar ,er isla y ver si había e11tradá por allí, 
6 sallda para el Sur, y si no la hall.se, cli­
cc, que afirmaria entónces que era rio1 y 
qµe lo ano y lo :otro era gran maravilla, 
fnll la costa abajo aq11el lúues hasta el wl 
puesto. 

Vido que la tierra .era llena de buenos 
pucrtü& y. tierra alti,ima; por aquella cos. 
la abajo, vido muchas isla, hácia el Norte 
y muchos cabos en la tierra firme, á lus 
cuales, todos, puso nombres: á nno, cabo de 
Conchas; á otro, cabo Luengo; á otro, ca­
bo de S11bor; á otro, cabo Rico, tierra al­
ta y muy hermosa; dice que en aqnel.c•­
mino hay ¡nuohos puertos y golfos muy 
grandes que dehen ser pobllldos, y cnanto 
más iba al Poniente, Yia la tierra .más !la-. 
na y más hermosá • .A.l salir do.ta boca, vi­
do una isla, al Norte, q11e ostaria de la bo­
ca 26 leguas, púsofo nombre. la iola de la 
Asuncion; vido otr .. isla y púwle la Oon­
<iepóicm, y á ohas tres isletas !111mó lps Tes­
tigos, y eltal!, se llaman hoy asi; á otra ,-.a­
be ellas, llamó el Ro1noro; á otms isletas 
peqnei!as, nombro I,s Guardias. De.pnes 
llegó oetoade la üla Margarita, y llamó la 
lút-g,.rita, y ·á ot,a cerca della. JHl~O nom­
bré el Hw·tinet. Esta :Margarita es nna is­
la qtre tiene de luengo 15 legnas, y de an­
ché cinco ó seis, y es muy verde. y gracio­
,a por d.e fnem, y por dentro es harto bue­
na, por lo cnal ebtá poblada¡ tiene cabe sí, 
á la luenga, !esta gneste, tres isleta,, y do, 

<letras !ollas, Norte-Sur: eT Almirante no 
vido más de ltls tres. como iba <le la parte 
del Snr de la M,1rg,1rita. E,tá sei, 6 siete 
legnJ\s de l.. tierm 1irme, .Y por esto hace 
un golfote entre ella y In tierra firme, y eu 
medio del golfote están dos is]aaa, leste 
gneste, q ne es de Levante á Poniente, jun­
to la min á la otra; la mu, se llama C .. che, 
qne qniredecir ve11ado, y la-0tra Onbagua, 
que es la que arriba en el cap. 136 dije, 
donde se h,11 cogidi, infinitas perla,. De 
manera, qne el Almirante, a4nqne n'o sa­
bia qne en aqneste golfete ,e cria.ban las 
perlas, parece que ad;vin6 en tlámarla 
Margarita; estuv,, muy ceroá della, puesto 
que no lo expre•a, pol'q11e dice estaba nue­
ve leguas de la isla :Marti net, fa cual esta­
ba junto, dice él, á la Margarita, de la par. 
te del Norte, y dico ju11t<1, porque ib,, por 
la parte del Sur ,le la }fol'garita, parecia 
e~iar jnnto, anmprn c::,t~1.ba o.cho ó µtw.ve 
leguas: y esta es la isleta de. la pa1t,i del 
Norte, ccr ;ana. á la Mi\rgarifa, q ne agora 
se llama isla Blanrn, y <li,ta las óqho 6·uuo. 
ve leguas <le la Mar~arita, co,mo·djje; por 
aquí parece que debía est,u· jµ11to é, cerca 
rlo la M•"ga,·ita, el ,A.lmir.,nte,' y creo que, 
porq ne le falt6 él vientp, por a)Ií su1·gíó. 
Finalmente, de to.dos· los 11ombr~.s ¡;¡ne pu­
so á islas y cabos de la ticrr~ i\rme que 
tenia por isla de Gracia, nQ hari r:¡nedado 
ni se platican hoy sino la isla de la Trinidad, 
y la bo:a del Drago, y les 1\llJtigos,. y la. 
Margan ta. 

A,¡uí andába el Almiranté muy malo de 
los ojos, de no Jvrmil', po1·qne siempre, 
como. andaba entro tantos peligros <\entro 
islas, así lo ten in de co•tmnbre, y lo da)¡o 
de te111;r ctrnlq<iiera.\lne trae cargo$·de na­
vío, por l• may91· p11rre, coiuo sóu pi fotos, 
y dice, que 111á, ;futigaJi.o .se v1do •<l!'Í c,ue 
cuando (lesanurió Ja vtra Heá~ 6J·il1'e:'11,ue 
es fa isla de Cuba (b cuar' a'uf pep•i,ba 
qne cp tierra firme hiiSta agQra.); _porque 
SQ le cubrieron los ,oj~s d_~ "'!!'gre, Y.;1lBÍ 
oran poi' fa 'PªJ' ~us tr~l,,aJo&. 111compara­
bles; por ~ta. cansa est11 vo e,fa noche en 
la cau1a y l uegp. se ha]'Jó m·lís, f•1~ra "º 
la nía,· de lq, que. se hallara si~¡ vela­
ra, por lo o,i'al, 'nµ 88 9esc11iJ:11J,, IIÍ ll;,oa 
i;l\i lvs ínarineros, ni dcb,i fiarac de I¡adie 
·el que ~s d ili~en to y perfecto piloto.•. p9r. 
que :f•u cueuta y ¡obre <ll ·cab~ e,ttln 
tqdos lo• qu~ van en la 11no. y lo,mlí~ pro­
pió y nt,esano que al e.i,crcicio de !ll éfi• 
oio pertonece er veliir y 110 qottnir, todo 
el tiempo que navega. 
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bAPITULO CXXX VIII, 

• :Prosigue el Almirante su navegaeion.-ViP.ne en 
conocimiento de que aquella tierra no es isla si~ 
no tierra firmc,-Razones que le persuaden.­
Son ~stu discutidas, 

Parece haber aijdado el .Ahnira11te la 
costa abajo desde qile f.l>lió de la boca del 
Drago, ayer lú11e1 y' lioy márte,, hasta 30 
ó _40 leguas cuando llldS, pncst) que no lo 
dice,. porque (como él se queja que no es­
creb1a todo le qae debfa describir), no po­
d)a por anda~ por aqní tan malo; y como 
v1a _que la t,~rra 1La mny extendida ¡,ara 
aba¡o al Pomente, y parccia más llana y 
más hermosa, y el golfo de las Perla. ,¡ue 
quedab, en l,~ cnlat~ del !\'.º!fo ó mar dul­
ce, donde_ saha el rio de Y nyaparí, en cu­
:)'a busca iba, no tenia sali~a, la cual cspe­
rab~ ver,· _creyendo qne esta tierra firme 
e!a isla, vmo ya. ~n cognoscimiento qno 
tierra ti.u grande noma isla, sino tiena 
firme,.~; romo habla,!dó con los Reyes, di. 
ce así. Y o estoy creido q no esta es tierra 
firme, grandíeima, de que basta hoy no se 
hll sabido, y b razon me aynda grande. 
mente por esto deste tan grande rio y mar 
q~e es dulce, y des~ues me ayuda el de'. 
c1_r de Esdras ci1 el libro IV, cap, 6 º, que 
d!ce que. las seis partes del mundo. son de 
tierra en¡uta, y la una do agua, el rual libro 
aprueba ~ant Ambr.,,io en sn Examcnon 
y ~aut Agusun sobre aquel paso, .M01-ictu; 
fi_l,us meus Christus, como lo alega Fran 
CJsco de l\fa;rrone,, y despuea dusto me 
aynda el decir de muchos indios caaíbaies 
que_yo he to,nado otra• veces, lo~ cuales 
deCJan que al .Austro dellos era tierra fir­
me, y entónce& bstaba yo en la isla de Gua. 
dalupe, y tambieu lo oí á otros de la i•la 
d_e Sancta Cruz y la de Sant Juan, y de .• 
cian que h~bia mucho oro, y, como Vue,­
tras Altezas saben, muy poco ha que no se 
.88bi~ ?tra tierra más de la que P,olomeo 
escrib16, y no habia en mi tiempo quien 
creyese. que se podia 11avegar de Espana á 
las Indias, sobre lo cual •~duve siete af!os 
en B~ corte, y no fueron poco, los q no en­
t~ndieron ell ello; y en fin, s61ó el gi·ándí, 
s1mo ~orazon de Vuestras Altezas lo hizd 
experimentar contra el parecer de cna11tos 
lo cont1't\deciau, y agora parece l~ verdad i: parecerá áutes de mucho tietnpo nu\~ 
arg~: Y,. si esta es tierra !irme, es cosa de 

a<lm,racion, Y ser& entre todos lbs sabios 
pnes tan grande rio ,!lle que haga una fila; 
dulce de 48 legnas.1' Estas son sus pala. 

bras. Por manera, que la ·j,rimer1t razon 
que le perenadin ser tierra fu'me la <¡ue 
lla111ó Sancw .. cn_ando ontr6 en el gi>lio µor 
la bvca do la S10rpe, cuando vido' la Tri­
nidad, y la que despneS:lla,mó. isla de' Gra­
cia, fné salir tanta agua .dulce qnc imdul. 
zaba tan grnndo golfo, y argiiia muy bien. 
porqnu gra,, golpe do agµa,ó rio muy gran'. 
de 110 se pnede congregar, si no es de. mil­
chas fuentes, las muchas ·fuentes ciU11llII 
muchas q11ebradas, son cansa de muchos 
arroyos, h,r,en mochos rios ehiéos y des­
pues se ayuutan grandes; todo lo Clt>Jli pre, 
supone ueccsariruneute, grandísimo dis. 
curso y lon¡rura de tierra. Esta parnce que 
no puede sor isla por grande que se;,, lue­
go parece qrre debe •er tierr&.firmc• y ora 
houísima Li conjetura por esttrnrgn'mento. 

, La SCl(Ullda razún tomada de la autori. 
~.ad de E!e?r•s,. que dic'e que la¡¡ seis par­
tes de la,t1erra quedaron enjátae, mand•n­
do Dios que to(\as las aguas se encerrasen 
e~1.nn \nga,r, qn_e es_ la.mar, y ~qnel. texto 
•l 1cc ª')' !J,t .terti:a die imperasti ii¡¡uis con. 
g1·e9ari .'n Béffima parte t.err~, sed: v~ro 
partes S~C•I.Stit. t C071St?"V<"8t>,. etc. Á.1g11ye, 
pues, a,1: )a anctor,~a<l do Esdras afirma 

· i;er las seis partes del !i'rnndo tie1n, y la 
una de agua; toda la tierra que ,abemos 
parece &er poca, segun Ja niar vellios tau 
grande; l~ego esta tierra debe ser grande, 
má• qua isla, que llamamos firme plira que 
COilCller~e con la aut~lidaJ de &sdras, qne 
teuga seis partes la tierra, rosprurtivamen. 
te comparadas á una que lia de ·tener el 
11gua, y por esto no es mucho ni diffoil 
creer que esta saa tierra firme. No wla. 
mente el Almirante por la autoridad de 
Esdras •e .movia y argüia ,er la tierra seis 
v~ees tn~ ¡smnde q ne el ag~a, JlCl'O to.m. 
bien doe11s1mos varones en todas ciencias 
hacían lo mismo, y de)la argüían sur lama. 
yor ¡mrte_ del m1mdo tiena y hauitable, 
contra. Ptulomeu, que tllvi> que l!Olame1tte 
la sexta ~rt" del 111w11lo era habitable-, y 
las otras cmco parles e,tabliD cubwlll&de 
agua, como psrece en el liliro de Piolo. 
med, "De la <lispo,sicicin de .Ja °'fe1:a," y 
en el "Almagesto," ilibro II; y. de elfos 
es Pedro de Aliaco, doQ\Íruno vaton llll to­
das cienci~, el cual, en el libro De ~tl(/i• 
,u, m-undi, cap. S,0

, ~lega 1~ qieh&~ul!ári• 
dad ,de Ei<l""'7 diciendo qntl.aqooL libl·o 
loo Santos t•1v1orou en rever-.·fa:, :r por él 
la• vcrdadea sagrada. cot•fümaro1i. E,tas 
rnn su• ~al• bras. D'!S~ dijimos .en el ca. 
pltuJo 6. LC? mismo de Esdrae alega Ja­
cobo du Y alencia, no poco docto en qi; •. 
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mo¡zrafü., en el Salmo C'IlT, sobre el ver­
so HOI'. mar; magníim et spatioswn, et~ .• 
l'robaudo qne la tierra es seis veces mayor 
qu& la ríl•t. · · , 

Pnede 11lgn~ aecit t !& auoorldatl de 
Esdras, qne sq11el hór9 IV es apócrifo y 
de n'ih~noo autoridad, y il lo q ne dice Pe. 
dro de A~ikcd¡ qne los· Santos lo tuvieron 
en l'é'V~repél-a; uo lo proháraQon San Ger6. 
piilro; el'cual ·@'fl la "Epi•tól• contra Vigilan- · 
oio,'1 dice. que nnnca aquel libro ley6, por-­
q,19 no coa viene tomar en la, mano~ In que 
la ·Iglesia 110 Tecibe; ~as •on "'" palabra~. 
Sant Agustfo, libl'Q XVlII. cap. 36 De Oi­
vita!e, 110 •prueba aquel lib IV de Esdra.~; 
sino el III, cap. 3º. diciendo que, pera ven. 
tura, E,drae fne profeta en aquello que di. 
jo, "que la verdad es más fuerte y podero. 
saque el Rey é las mnjeres é el vino," 
profutizando de Cristo, Nuestro Sel'íor y 
RedentM , qne es la ver'1adera verdad. E~­
to·es lo que dice Sant Agustín; que esori. 
hiendo sobre aquellas palabras, mm'i.etu,,• 
ft,Uus meu.s Ohrist-us, trata!J8 de E,dras y 
lo aprobase, no Ré donde Francisóo Mayro. 
ne,do hnlhl. Y aq•1e\. lib. III taálbíen se 
pone por a¡,6crifo, aunque no t.antb coono 
el IV, y,or no tenerse p9rderto qlle E,J,-as 
lo escriói6; Sant .Ambrosio, no en el EIUJ,. 
rn"1UJn, eomo el AlmirAnte dieo, sino en el 
libro de Bono mortis, cap. 10. contra loa 
gentiles que creían morir las ánimas jun. 
tameott\ con los cuerpos, parccé aprobar 
también el IV, aunque da IÍ eutenáer con 
alguna condicion, sobre aquel artfoulo de 
nuestra fé, que en el tiempo del universal jui­
cio, los muertos han, en sus cuerpos, pto .. 
pios, de resucitar; el cual toea allí en el cap. 
7°, E-dras, hablando dél juicio, y que la 
tierra los ha de restituir lí las línimos: Ter­
i·a r,ddet quce in ea dormiunt et ¡mlvís 
qua¡ in eo si/.entio habita11t et promptua­
ria reddent quce in ~ia camé ndatre swnt an.i­
,na,, et i·eveldl>ítur AUissimus &U!p'J?' aedem 
judici.i, etc. Donde dice así S,111t Amhro­
sio: An.imarum áUtem superi.ol'a esse hahi. 
taeul.a soriptura testimon.iis 1/abu proba­
tur, siquidem i1i E,drm libri~ legimus. 
quod "um venerit judicii dies ·•ed,l,,t terra 
d.,functorum corpo,·a; et P"lvi• rddet eas 
quo¡ in tumulis re<jl1Á"8o"Unt refiqu,ls mor­
twn-1tm. Et i n:frll. S/Jll Esrlrre "USUB eum 
sc:riptis ut ~ognoscard gentiles ea gua, in 
philosophire l,bris mirantur ti·,mslata, d., 
no,stria, etc.; en esto que Sant Ambrosio 
dice, á la postre, usad,, he de los escritos 
de Esdras, p,,rqne cognoséaD los ·gentiles 
que¡ de lo qne se adm.inm d& nnmrae E& 

criptnra~ eali6, parece, algo, qne si no fna­
ra por ~onfundirlos á ellos, I" de aqnel ]i. 
bro IV ále~ra pero pnédeae deolrqne ni 
contra los gefitiles lícito era tl'lli'r tei>timo­
nio de lo que no tenis autoridad. Final. 
mente, •aunque aquel libl'<> sea apócrifo• 
qne es tanto como sospechoso. de eontllner 
algunos e,·roros, no se •lgue que no tengit 
algnnas y mnohas verdades, eo,110 es aque­
lla del final inicio, y aquella TIIO'l'ÚtUr fi­
litu1 metu1 Christus; y así pnede haber sido 
de la dicha &ntoridad, que la tierra sea seís 
veee• mayor que la m&r, é por esta razon se 
pnede muy bien en esto alegar. Turo el 
Almirante otra razon para mil., !MI penllR­
dir II que está era tierra firme: las nuevas 
que dice que le dieMn los vecinos de la is­
la de Guad&lupe, y desta E•paríola, 1 del,¡ 
de Sant J uaQ. 

CAPITULO CXXXIX. 

• En qne se prueba qn• o\ Almirante D. Crlstilbal 
Colon iué el primero en de,cubrir la tiel'I'• firme, 
-De la injusticia y agra.vio que Américo Ves• 
puoio hizo al Almirante, atribuyéodose el descu• 
brimiento.-Expónese largamenté · Ja verdad de 
esto. 

Por todo lo suiodiobo en los ·capítúlos pre• 
ceden tes, asaz ¡>&rece maoitlesto haber sido 
el primero el Almiraote D. Cristóbal Colon, 
por quien la. divina Providencia tuvo por 
bien de descubrir aquesta nuestra grande 
tierra firme, a,í como lo tom6 por inotru. 
meo to y eligió por medio de que al mundo 
se moatrll80n todas estas, tantos siglos, en­
cubiertas océaoaslodias. Yí.Jola, miércoles, 
1 ° dia oo Ago,to, un dia despnes que des­
cubrió la isla de la Trinidad, ailo del n1'Ci. 
miento de nuestra salad, Jesucristo, de 
1498 allos, á la cual :lam6 la isla Santa, 
creyendo que era isla, desque comenzó á 
llegarse para entrar por la boca qu& llamó 
de la Sierpe, en el golfo de la Ballena, que 
qombr6, que halló todo dulce, la cual boca 
hace la isla de la Trinidad, por aquella j>ár. 
te, y la misma tierra firme que llamó San. 
ta; y el viérnes siguiente, que se contaron 
3 dias del dicho !"es de Agosto, descubri6 
la Punta de Paria, que lla,nb la Punta de 
la P..ria, á la cual, estimando que t.,mbieo 
era isla, púsole nombre la i,la de Gracia; 
como todo fuese tierra IÍ rme, como por sus 
dias y horas arriba ha pareci,lo, y hoy má6 
clsrameúte, por la apariencia ¡( vista de 
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oiQ,'.,•~r toda inmensa tiem¡ firme, parece. 
Y ef b1~µ a,¡u\ de considerar, la injusticia 
y ¡¡grav¡o que aquel .A.1nérico V0$pucio pa. 
rece ~~r hecho, AJ Almirante, 6 los que 
1mpnmtP.ron St\S quatro nave_e:~ciooes, atri. 
huyendo, á >.Í. 6 no tio,obraodo ,•i no á sf eo­
lo, ll1 descubrimiepto d •sta tier~a lirrne; y 
por cat-0 todos ,los ¡¡xtronjeros q qe destae la. 
d1~~ ~l/- la,t11¡ o ~n sn lenguaje materno ~ 
cnbe~. y ¡i,,p!an, 6 hacen cart,¡s, 6 mapas, 
llámn11Ia Aniericq., como de.scuh1erta y pri. 
mero ha)lada por Américo. Porque como, 
Américo e(a lati~ y elocueo.te,.snpo enea. 
repf~ e\.~rllfl~r •Jaj_e que hizo, y aplicarlo 
lÍ s1 m1sn10, como &1 fuera él por principal 
Y Cap1tan .dél, habiendo sido -por uno de 
!os q ~• fueron con el capitan Al<>nso de Ho. 
J•da! d'8l q!1e arriba hemos hablado, 6 por 
marrnero, o porqne puso como mercade.r 
al¡runa parte <le dineros en el armada ma 
yormen.te_ cobró autoridad y nombre po'r ha. 
her éhng1do las na,egacioneo que hizo al 
!'e.¡' Renato, de Nápoles. Ciérto, usurpan 
IDJustam~nte al Almirante la honra y ho. 
nor y ¡mv1leg1os, _q.ue, por •er el primero 
q'.¡~ con •n• trab~J''", sudores y industria 
dio á E~ño· y al mundo el rogooscimien­
to desla tierra firme, como .lo habia dado 
de todas. es¡as occide11 teles Indias merece· 
el cuol privilegio y hooor reserv6'1a divín~ 
Pruv1de11cia para el Almirante D. Crist6. 
b:tl Colon, y.ºº para otro, y por esto nadie 
debe presq1l'ir de se lo usurpar oi dar ¡\ sí 
DI á otro, sin agra vi• é injusticia y pecado, · 
cometida _en el Alm1ranle, y, por consi 
g111eute, sin úfensa de Dios. 

Y porque esta vcrdarl manifiesta ,ea re­
feriré aquí fiolméote la Poticia velÍdi~a y 
no aficionada quo dello tengo. Para enteu. 
der e,to, 5onv1ene presuponer la partida 
de ~n_t Lucar del Alm1<ante paro hacer es. 
te . '}•Je, que fué á 30 de Mayo del afio 
1498, como arril,:;¡ ~eda dioh1>, y llegó á 
las ,u;las_ de Cabo V~rde, á 27 de Junio; y 
v1do 1~ isla de la Tr101dad, mórtes 31 dias 
de Julio, y lueg_e>, miércoles, Iº de Agosto, 
v1do al Sur b tierra firme por la angostura 
de dos leguas, que h¡¡.ce con la isla de la 
Trinidad, que_!Jamó .la bo<:a de la Sierpe, 
Y {¡ la ,uerr~·firme, creyen<lo que era i$la, 
noml¡ro la !•la San~ta, y luego, el viórojls 
s1gmente, vido y 1~scúbri4 á. Paria, y !la. 
móla isla ,<le Gracia, por creer que tambien 
era isla. 'Ioua &;la oavegaci_ou y la figura y 
la prntura de la tierra, env16 el Almirante 
á los R,ey<!s. Esto así snpue&to, vea1nos cuán. 
do partió An)érico Vesp0qio, y con quién, 
pap, dec'llubr1r ·~ uag~iar en llfbls -parteAi 
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parn e~tend_imiento de lo eual, sepan los que 
esta H 1stona leyeren, que en este tiempo 
estaba el SURQdicbo Alonso de Hojeda. eii 
Castilla, y lleg6 la relacion deste deacubri­
miento y la, figµra de la tierra que Q! A.lmi¡. 
rante envi6luego á loo.R.iY9". lo c,14! todo 
veµia á mano• .)el Obispr, D. Juan Rod~i. 
g,w~ de Fonseca, que ya creo qlleera Ohis, 
po .de &leocia, que tenia,-0argo de li!, e11pj1• 
diciou y negocios ·de,¡tas .Indias de•de su 
principio, siendo él Arcediano de Se~illa, 
como arriba queda Maz dicho. El dicho 
Alo= de Hojeda era niuy querido del 
Obispo, y como llegó la rel11Cion del Almi. 
raote y In pint11ro dich11, iuolioóse Alonso 
de Hojeda ir á descnbrir m¡\s tierra per 
aqnel mismo camino que el Almirante lle­
vadohahia. porque, descuhicrto el hilo y en 
la man•> pne•t-0, fácil cosa es llegar hasta el 
ovillo; ayudóle á ello haber él colegido de 
los a•i~a que el Almiraate procuraba u. 
her de los indios, cusndo con el Almirante 
al primer viaje ,ino, que babia por eetas 
tierras, yd~pnes destas iala•, tierra firme; 
y como tuvo el favor y voluntad del Obispo, 
buscó personas que le armasen .alguo navío 
6 navíos, porq ne á él no le sobraban 1011, di, 
neros, y halló en Sevilla (y por veutiira en 
el puerto de Sancta María, y de allí partió 
pata el <iicbo de.cuhrimieo'° ), donde él er& 
cognoll()ido, y porqne por-su, obras de hom. 
bre esforzado valerQso era a<:fialado, quien 
cuatro navíos Je armase, Dánle los Reyes 
sus provisiones é instrucciones y constitú· 
yenle por Capitan para que dEScubriese y 
rescataoe oro y perlas y lo demás qno ha. 
liase. dándoles el quinto á los Reyes, y tra. 
tase de paz y ·amistad con las gentes adon. 
de. llegar le acaeciese. 

Y así, el primero que despues del Almi. 
rante fné á descubrir, no fné otro sino Alon­
so de Hojeda, y, los que llev6 y quiso lle. 
varen su compañia; trabaj6 de llevar t-0. 
das las personas que pudo, marineros, y q,·e 
má,, de la, navegaciones d~stas tierra, sa. 
biau, que no eran otroa siUQ loa que habían 
venido y 4Ddndo con el Almirante. Estos 
fneron los principales, en oque! tiempo: uno 
dello&, Juan de la Co,sa, vizcaíno, que ,·roo 
con el Alm(rnllte cuando descul>rió o;ta. i~. 
la, y despues fué tllmbien con él al descu. 
brimiento de las islas de Cuba y Jamáica, 
laboriosísirno viaje hasta ent611cee; 11¡,vó 
tamhien Ilojeda consigo al piloto :Bartolo. • 
mé Roldan, que en e,ta ciudad de :Sancto 
Domingo fué inuy nombrado y todos cog. 
noscimos, el cual edific6 desde sua cimien. 
los. gran parte dll lij, Cl\lllls qu:o se ~ici~roq 
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y son vivas en las cnatro calles, y este ha­
bía venido con el Almirante en el viaje 
primll!'o, y desp¡1es tarnbien al deMub.ri. 
miento de Parí¡,. y tierra firme; trujo tam­
bien H11jeda ~I ,licqo Américo, no Sf si por 
pilot-O 6 como hombre eutendido en )as co. 
sas_ de la filar y doctt, en coRmo¡¡rafja, por. 
qu.e 'Parece q¡,e el mismo Hojeda · Jo ¡•me 
entre los pjlotq• que tn,jo con&igo, Y lo 
que creo y colijo del p1ólogo que hace al 
rey !½nato qe N<lpoles en. el libro ¡le sus 
l'Cuatro navegaoiones,''el dicho Américo, 
él era mercader, y así lo confiesa; debia, por 
aventura, poner algunos dineros en la ar~ 
mada de los cnatro navíos y tener parte en 
los provechos qu0'de allí se hubiesen, y ann­
qne Américo encarama mucho que el rey 
de Castilla hizo la armada y por •u man. 
dado iban á descubrir, no es así, sino que se 
juutabao tres ó cuatro, 6 diez qne teniao 
algunos dineros, y pedían y álUl importu. 
naban P"r licencia á los Reyes, para ir ,1 
descul¡rir é granjear, procuran~o sus pro. 
vechos é iuterese.s. Así q\18 Ilojeda, por 
traer la Jjgur~ que el Almirante había en. 
v1ado, de la tierr¡> firme que habia .deson. 
bierto, á los ;Reyes, y por rilot-Oa á los roa. 
rineros 'lue babian •en ido eou el Almira.n. 
te, vino á deecubrir é descubrió la parte 
que ab~jo, cap. 166, se dirá de tierra firme. 

Que.baya ido Américo con AlooHO de 
Hojeda, y l!ojeda despnea de haber descn. 
Lierto la tierra firme el Aln1irante, es cosa 
muy ayeriguada y probada con mncho• tes­
tigos, y por lo mismo Alonso de Hojeda, 
el cual fué presentndo por el Fiscal por tes­
tigo eo favor del lisc,-o, cuando el Almiran. 
te, D. Diego Colon, legítimo y primero •u• 
ceso~ del dicho Almirante D. Cristóbal Co. 
Ion, movió pleito al Rey por todo su Esta. 
do de que habia au padre sido desroseido, 
y él lo estaba por esta causa; el cual .A.loo. 
,o de Hojeda dice a,í en eu dicho á la ,e. 
gunda preg_uo\a, por la cual era pregunta. 
do, ¡si sabia que el Almirante D. Cri,t6bal 
Col~n no babia descubierto en lo que ago. 
ra lla.wao tierra firme, sino nua vez que to. 
cú eo la parte de la tierra que llaman Pa. 
ria! cte., responde Hojeda, que el Al mira11. 
te D. Cristóbal Colon toe(, en la isla de la 
'l'rioidad y pasó por entre la isla dicha y 
Boca del Drago, que es Paria, é qne vió la 
ish1 do la Margarita; preguntado ¡cómo lo 
sabe1 dijo, que lo sabe porqne vió este tes. 
tigo la figura que el dicho Almirante envió 
/¡ Castilla, el dicho tiempo, al Rey é Rei. 
na, nuestros aefiores, de lo que babia des. 
cubje1'j:01 r porque este 1:!istigp Jueg11 vino 

á <lescubrir y hall6 qne era verdad lo quo 
dicho tiene, que el dicho A.lmirante descu. 
brió; á !a quinta pre¡tnnta, que coat1ene lo 
q,10 el mismo Hojeda habia descubierto 
desde Paria abajo, dice así Hojeda, que la 
ve1·dad desta pregunta es. qce él vino~des­
cubrir el primero de~pne~ que el Almir~n­
te <lefc11brió, y que el fue hácrn el Medio. 
dia de la tierra firme, cuasi 200 legnas, y 
descendió de,pues hasta Paria y sali6 por 
la Boca del I)ragon, y allí conoci6 que ~l 
Almirante habia estado en ln isla de la Tri. 
ni dad, junto con 1~ ~oca del Drago; _Y aba­
jo dice, que e:ste v1a¡e, que este testigo b1. 
zo, trwjo consigo_ á J nao do la Cossa y ti 
Américo Veapnc10. é otro, pilotos, etc. E,. 
to dice Alonso de B<Jje la, entre otras co. 
eas, en ~n did10 r d~posicion; po~ mane,aJ 
q11 P. quedan averiguadas por el_ mismo J:~­
jeda do• cosas: la uua. que tm¡o á Amer!­
co consigo, y la otra, que vrno á descubrir 
por Ta tiarra firme despnes de la haber des; 
cnhierto el Almirante; y esta poatrera est,; 
tnuy probada, c?nvieue lÍ mber, que el Al. 
mirante haya sido el pnmero que descu. 
bri6 , Paria, y qne en ella estuvo líutes que 
cristiano alguno Jlegase_á ella ni • parte al. 
g,nnA. de tocla. la tierra nrme, m tuviese no­
ticia de cosn della, y esto tieue probado el 
Almi,ant\!, D. Diego, SU. hijo, con 60 te•. 
tigos d" oidas y 25 de vista, como parece 
por el proceso deste negocio y pleito, el 
cual yo ho vist-0, y bren visto. . 

Probó a•imisroo, que por haher el d.1cbo 
Almirante D. Cristóbal Colon descubierto 
estas Indias é i,la.s, y des¡,ues • Paria, que 
es la tierra firme, primero que otro algnoo, 
se atrevieron á irá descubcir los otros que 
de,pnes dél fueron _deecnbridores, y que 
creen y tienen por c1ert-0, que nu~ca hom. 
bre se moviera á irá descnbrir, 01 las In. 
dias ni parte dell~s se doscnbri~ran, si el 
Almirante dascubiert-0 no las hob1era. Es. 
to prueba con 16 te.stigos d" oidas y con 41 
qne lo creen, y con 20 que 1.o sabeo, y con 
13 qne afirman que descubr16 prnnero que 
otro alguno, y que por aq,~ello lo creen; 
testiffoAlo tambien Pedro ;!'hrt~r en su pri. 
mera Década, rapítulo, 8 y 9 , .al cual se 
Je debe más crédit-0 que á otro nrnguno de 
]os que eRcribieron en latin, p_orque 80 ha. 
lió en Castilla por aquellos tiempos y ha. 
biaba con todos, y todos se bol gaban Je le 
dar e11enta de lo que vian y hallaban, co. 
roo ti hombre de autoridad, J él que tenia 
cuidado de preguntarlo, pues trataba de es­
crihir, como dijiroos en el prólogo de la 
l!istoria. pe )¡a!JJ,¡ llegado á Paria el .A111~-

' 
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rico eu este su primer 'Viaje, e1 mi.r,¡mo 1i 
con tiesa ea Rtl primera naveaacion, dfcien . f 
do: .H provinr:iaipsaParid:s abipsisnun: 
cupata est .. Despues hizo tambieu con el 
!TIÜ,mo I!ojeda la ~eguOl"fa · navegacion·, eO. 
como en el c~p. 162 parecerá. · 

Aqu( _e, ahora mucho de notar .r vm-nln. 
ro _ehrro_r q '.'". cere~ de Américo por, el 
mnudo Jiay, y clt<fo as1: qne como- ninauno 
áutes dél ' Al,oir;'ntfholiiese lle<milo n[ vis-' 
to á Paria, ni cosddeaq11ella tihlra, ni de,/. 
pues dél uo lleg6 primero otro oioo Hoje. 
da, ,~ígu~e, q,ie, ~~éri';", ó fué éón HÓje'. • 
d&, o de,pues del; st f_no con Ho_jernl, y Ho­
Jecla clespucs del 1Alm1rnnte,' y el Almi~an. 
te partió_d• Sant L6car á 30 de Mayo, y 1 
lleg6 A ver la Trinidad y la tierra firme pos 
trero de Julio, y primer~y tercero de Ago•• 
to, Como todo queda y es ya manifiesto. ¡có. , 
~o co? la verdad se compadece que Amé. 
rico <liga en su prunera nav-egacion que 
partió de Cáliz 6 20 de Mayo, año a,,'n,1es. 
trn salud. de 1497_! Clara parece la f>tt.e: 
dad, y s1 fné de industria hecha maldad 
gmu<le fué, y ya q 11q no lo fuese, ~!' méMs 
parécelo, puc, muestra llevar''<liez <lías de 
ve11taj~ en el tnes al Almirante, corca 'dé 
la partida de Cáliz, porqne el Almirante , 
P!'rti6_ de Saut Lúcar á 30 tle,Mayo, y Amé­
neo dtce haber partido de Cáliz á 20 del 1 
dicho mes, y miúrpale tambien ntl affo, por. 1 

que !'l. Alrniraate partió el afio de 1498, y 
Am~rtc~ finge qne partiCJ parn. su primera 
navegacton el afí~ de 97. Verdad os que 
parece haber hahtdo yerró y no- malicia en· 
esto, porqué dice Américo <¡ue tardó en 
aquella su primera navegacion diez y ocho 
meses, y al cabo della dice q11& tora6 á e•. 
trar de vuelta ea C~liz á 15 de · Octubre 
•~o _de 499. ()Jaro está, que •i partieran d¿ 
<Jahz á 20 de_ ~ayo,_ ª?º de 497, que tar. 
daran eu el "'ªJe vernt101.1eve me'ie.~; ~iete 
de! ano de 97 y todo el affo de 98, y ro\\~ 
diez meses del año de 99. Taínbien se ·pn. 
du errar hl' ¡,éndola en poner el afio de 99 
por el de 98 al fin, cuandotmtadéím vuel. 
ta IÍ Castilla, y, •i así fu•ra, era eie1·ta lo 
mali_oiH. Dtlllta fal~edad 6 yerro de póndo. 
la, 6 lo que haya sido, y de sabor bien por 
buen ~•tilo, relatar y parlar y enca:ecer 
Antértco sus cosas y navegacion, .l' callar el 
nombre de su Caµitan, q11e fué Hojeda, y 
no ~a~er mff.s mencion q ne de sí mesmo, y 
escrtbtr al Rey Renato, han tomarlo los es 
critores extraujeros <le uotnhrar la nuestrR 
tic~ta tirme América, como si An1éríco solo 
y. no otro cou_ él, y ántes qne todos la. ho­
b10111 ' d~cul11etto; pt1reoe, puel!¡-óbt\ota in. 

1 

justicia se hizo: si do indu•tria •e le nsur. ' 
p6 lo que era suyo, •l Almir.nto D. Ori,. d 
t6bal C,,lon, y con euilnta razoo al Al"ini. m 
rante D! Cristóbal Colon' (deopues de la 
bonded y pr9Yldencia dé Dios, qu~ par1$ 
esto le eligió\. eMe deséubrlmiento y todo 
lo sucedi1o á ello se le debe, y cdmo le pcr. 
ten~ta má& ú él, qne se llamara la dioha 
tierr.dirme Ool umba, de Colob ó Col11m. 
bo que la rlORCubri6, 6·1a tierra S•ncta 6 de !' 
Gracia, qué'<el '. mismo por nombre le puso, 1 

qne no, do'Am6rioo, deuomioarfa A.mérica. , 

, CA,PJTULO ÓXL. 

r 
• Do cómo el Almirante opinaba que h4cia aque­

lla parte debia estar el Paraíso tem,na!.'-Raio­
nM que le · movían á esta Opinion.-Examínanse·,~ 
estas ruotei. s: 

• 1 r , r 
Tornando al Almirante, no •podía quitar 

~e •tt im'.•gi·nacio11 . la grandeza de aqueTia 
agua dulce qlié' htilló y •ido en aquel gol. 
~o de la l¡l•ll~M, ; entre la tierra firme y la 
1s!ade 1~ Trinidad; y dándoseá pensar n'lu­
chu en ello, y hallando sus razones, viene á 
par~r en opinion qne háeia llqnélla parte 
deb1a ·estar el :Paraíso terrellal. Da las ra. 
zonas que le !lloviau, una ern . la gran.fo 
templanza'!"º anda~ por aqúella tierra y 
mar donde an,taba', estando tan cerca de la 
línea equinoccial, la ·cnal era jnzirada de •1 

muchos autores como inh•bi!áble, ó°por hs. ' 
httable con difiilnltad; ,íotes, por nllí, es. 
L,ndo el sol én ·el eigno Leo, por las mllfla. 
nas hucia_1_taót~ frescor, que le sabia hiéu 
tomar uo ·ropou etiforrado. Otra ra,on era 
9ue hallaba qne, pasando 100 leguas de 1~ 
tslas <le lo, Azores y eu aq,tel paraje del 
Septeotrion, al Austro, nordesteaban una 
c1111.rta las ag11jas y más, y, con ellas yendo 
al Poniente, ibi\ orcc(mr<lo la templanza y 
medtocrtdad de los t1e1'npos suaves, y juz­
gaoo quo la mar iba subiendo y los navíos 
alzándose bácia el cielo suavemente; y la 
cansa desta altnra, dice ser la variedad del 
círculo que describe la estrella del Norte 
c~n lus guardas, y cuanto más van lcis na.. 
vtos al Poniente, tanto más van alzándose, 
y subirán máa en alto y má, difere·1cia ha­
brá eu la., e,trellas y en los círculo, dellas, 
•eguo dice. De aquí vino á concebir qne el 
mundo no era ·redondo, contra toda la má. 
chiua comm~ d~ astrolobos y n16sofos, sino 
que el homtsferio qne teuian Ptolomeo y 
lu• ~erua~·1ll'tl redoqdo, peto ~ 9tto de 
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., .por ac4, do qne ellos no tuvieron noticia, 

., no lo era del todo, sino im11gúrábaln como 
, media pera que tuviese el pe""" alto, 6 co-

. mo una teta de mujer en nna pelota redan. 
da, y que esta parte deste pezon sea más 
tita y m,ís propincua del>,aire y del cielo, 
y aea debajo la equinoccial; y sobre aquel 
pezon, le parecía podia' estar aitu:úlo el Pa­
raíso terrenal, puesto que de allí, donde él 
estaba, estnviese mny léjos. Daba otra ra. 
zon: hallar, dioe él, esta ge•te más blanca 
6 ménos negra, y los ·cabellos largos y lla. 
no,, y gente más astuta y de mayor inge­
nio, é. no cobardes; y da I'&ZOn desta razon, 
porque cuando en este viaje lleg6 en 20º, 
era la gente negra, y cuando á las ialas de 
Cabo Verde, más negra, y cuando á los 5º, 
en derecho la !fo~ dela Sierra Leona, muy 
máa negra, pero cuando declin6 bácia el 
Poniente y lleg6 á la Trinidad y tierra fir. 
me, que orey6 ier el cabo de Oriento, por 
respecto del lugar donde estaba, don<le 11<·a­
b,\l,an la tierra toda y las Mas, hall6 mu. 
cha templanza Y. oereoidad, y por cousi. 
gnieute. de li. manera que ha dicho la gen. 
te. Ot,a riizon es,'la multit.ud y grandeza 
tiesta agua dulce del golfo de la Balleoa, 

,. que tiene 48 leguas della, la cual parece 
• q,íe 'podia venir de la fnente. 'del Paraí,o 
terrenal y d-nder á este golfo, aunq\te 

oh;nlese desde muy léjos, y de'!le golfo na. 
ee, los ona1ro ríos Nilo, Tigre, Euphrates 
y G,nges, 6 irá ellos por sus cataratas de­

' ba]O"de tierra J de la mar iambien. Cier-
, tamente, pt1ra eatar 68te mundo aestas In. 
r diae tan oculto y ser tAn reciente su deecu­
, brimiento, f ver las cosas -tan nueva¡¡ é¡ ne 

via, no ea de maravillar que el Aln1irante 
ta1lta, y de tan di venas y nuevas oosa!I, sos­
pecha; imaginaciones y'sentencia nueva tu­
viese. 

. A lo que en la segunda razon dijo, que 
yendo al Ponient11 iblln los .navíos alzándo. 
se, eoo.tradioe lo q11e el Fil6Sllfo.dice eo el 
.ll, de loa ."Met110roa", cap. 1°, conviene 
•á'saber, que la tisrra y la mtn'deSepteo. 

. , trion es más alta que la del Anstro;,r prué­
: l,alo, porq.ue las mares y eorrientes doll,s, 
que vienen dv.aquellaipa,rtes, com•n á o\ras 
mares.más baju. .y .do aqwillBB ' · este Oceá. 
no; y .da dello ot,&.señal, que aquella tier. 
ra es mas al ta, , porque los. meteerol 6gios, 
q"e quiere decir loa eatudiól!OI de las coea• 
altaa, i:111:,erou. , que el sol ,no &11daha por 

,.de\,ajo de aq,ueUa tierra, sinó por cerca de. 
. lla, porque e_n al , Seµteul-riou. los .lugares 
1 de la_ tieria eón -ÑtQII; '1l!lto es élel, · Filósofo. 

A lo que el Almirante infiere, que la tier. 
ra nó es .redouda; A.rist6teles eo e, II, De 
cada, cap. 14; y Ptolomeo en su Almagesto, 
dictione 5•, cap. 16, Pliuio. libro II, l'apí­
tulo• 66 y 67, y Alberto Magno, II, Da{J(JJ­
lo, tractado II[, c•pítuk>s 9; 10 y 11, y el 
autor de la '·Eaphera11

, y comuumente to. 
. dos los n11I• aprobados ,filósofos y ... tró!Qgos 

y matemático• sou en contrario, lo cual se 
, muestra 'y prueba pbr razon\!11 demostmti. 

vas que no puedeu :por, a.lguoa mauera ne. 
·¡:arse. Y una razon quiero aquí decir que 
experimentamos en las 111dia• cada dia, y 
es, que cuando pasamos por la latitud de 
IQ• climas, qne es del Nort• ó Septcntrion 
al Sur 6 Austro, por poco que andemos, 
dct'cubrimos algunas estrellas que est ,nen 
aqnella parte, y que pet'pétuamente no ve­
mos y nuoca vimos, y si tornamos da Aus. 
troal Septentrion, por, poco _que á él oos 
acerquemos, se nos descubren estxella• que 
nunca vimos, y esto parece, porque en Egip­
to y en la isla de Chi.pre y en Persía, que 
están hácia el .Mediodía 6 Austro, vén.se 
muchtlll estrellas m.~ridio:oales, -las cuales 
no ven loa q ne están ea el sétimo clima, y 
por el conttário, nrnél!as ven aquestos que 
los habit.adore,i del Austro no ven ni verán 
jamá.s, estando en ous tierras. Así parece 
arriba, º"11· 128, doll(I<, hablando de la ú,la 
de la Taprobana, dijiwoo, por •enteocia de 
los antiguos, que no se .,ian los Septentrio­
nes, que son Ja• 0ij"8 Mayor y Meuor, ni 

. las Cabrillas. Esto en ninguna manera po. 
dia ser ai no fuese la tiertá redond~, por. 
que !.a misma redondea y cueste y lomo que 
hace, se .i-nter¡,one entre las yist11s nuestra!! 
y de los que est3n e11, aqu. ,llas partes, por­
que: sin duda, •i la tierra, fuese !_lana, de 
igual ai.tperfloie; como alg11nos hubieron, 
grandes fil6sQfos, y de loa cristianos fué Lac• 
tancio en el libro de Faw sa.pientia, cap. 
24, donde quier& que el hombre estuviese, 
y en oualq uiera parte do la tierra ve ria 
ambos á dos polos y todas las estrellas que 
están cerca dello•. Esta razoo e• del F1l6. 
sofo, en el liLro II, Ds c~r.ó, capítulo 14, y 
Sancto Tomáa, _,,11 í en la leccii,u última, y 
de Alberto Magoo, donde "rriba, oap. 11, 
y del autor de 'la '•Esphera". Ponen oll'll 
.uzo11, de los eclipses,t.porq11e s.i la tierra 
lfuera llall&, llll la ~misma hora que apare. 
, ciera el eclipe,a & -los de Orionte l11 vieran 
los habitad11res.de Oceident'l, pero pori¡ue 
llDIIS á una y otros á ot,ta lo ven, los de Qc­
cidente Jo ve,u.·áotet, y los •de Orieóte d¡,s. 
j>ues, y,por el OQ<1,rarw. porque pri ,«éfo 
les ano-cheoe á· estoa que ti nqnel!os, lo ot1al 
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no seria sino por el lomo 6 altor 6 embara­
to que hace la iierra por ser redonda, 

Y nnsí parece qud el Almirante ao ar. 
giiia bien, por aquellas razones, que la tier­
ra no fuese redonr!a, pero no es de maravi. 
llar, como "iwe tantas novedades, como di­
ce, y tan admirables; y, por ventura, se mo­
via tambien por rAzon de qne no total y 
propia J perfectamente la tierra ea e•féri. 
ca, <le tal manera cómo lo es la propia y 
perfecta figura esférica, de cuyo p1mto me­
dio, todas las líneas rectas que procerlen y 
V'a.n á. la superficie •SOU iguales, como una 
bola q ne sea perfecta.nente redonda, pero 
1a fignra redonda es. que va ó se quiere 
asemejar II lo esférico, puesto qué no""~ 
esférico perfectamente como lo se~ uoa man­

piese, tamhien habría visto eslb que se 4i. 
jo do Plinio, y con ello ay,m-tadas la,, mu. 
danzas y novedades maravillosas que en la 
mar y eri la tierra veia, no pareoe qne ,e. 
rá raz?." de imputarle á falta de s~bor por­
q ne d1¡e,e, qud caunque sabia afirmar los 
pasado! ser la tierra rcdondq, q ne no ser 
del todo esférica le parecia. 

l 

CAPITULO CXLL d ' 

• Continuan~ examinando las ratones que movían 
.al Almirante para opinarq11e, lácia aquella parte 
debla estar el Paut'so terrenal. 

zana, auaqne se puede deo.ir redonda, pero Cuanto á sospechar que 'podia ser que el 
no se dirá propiámente e•férica; y esta es Paraíso terrenal estuviera en parte de aque. 
la diferencia entre lo esférico y lo redon. lla region, tarupoco el Almirante opi11aba 
do, y así, la tierra se dice redonrla y no pro- fuera de razon, supuestas 1 .. novedades y 
-píamente esférica. Esto parece que siente mudanzas que se )e ofrecian, mayormente, 
Pliuio ·en el i:ap. 66 del libro IL O,,·~m la templanu.,y suavidad de los aires, ytla 
ce1·te dicimus lerl'UJ glohum quem ve-rtici. frescura, verdurv. y liodeza de ¡,.. arbole. 
bus ;ncludi fatemwr. Neque nbsoluti orbis das, la disposioion graciot111 y alegre de las 
6lt Jorm11, in t.awa montiun, excelsítate tierras, que cada pedazo dellas (larece un 
tant.a campo1·wm planicú. Las mismas pa- paraíso, la muchedumbre y grandeia impe. 
labias dice Beda en el libro D• -r.,a,l:ur-a ·re. tuoaa de tanta agua dulce, cosa l,&n nueva; 
'/'um, cap. 46, En aquello que dice, no de la Ulinsedumbre y bondad, simplicidad, li. 
forma absoluta, t:la á entender, que absolu. beralidad, humana. y a!ab!., conversacion, 
lamente no es la tierra esférica, sin~ con blancura y compostura de la gente. D• lo 
condicion, conviene á ,aber, si todas las cual die.e así: "La sacra Esoriptura signifi. 
partes de la tierra jnntamente se .. yunta- ca que Nuestro Señ»r hizo el l'arail,o ter. 
•en con el anchura de las líneas, de tal roa. renal, y ~n él puso el árbol <le la 1'ida, y 
DQra, que las Hnl!&a vayan sobre la tierra en dél sale una fuente de doodt resultan eo es-
circuito, no descendiendo á los llanos ni to mundo cuatro rios principales, Ganges y 
campos ui montes, resnltaria entonces un Euphrat\lS, Tígrity Nílo. Yo no hallo ni 
ayuntamiento que seria de esférica tigura; jama,, be bailado escritura de latinoe ni de 
y porque el Almiránte no ignora\,a las ra. griegos que oe,tificadamente diga el oi\io 
zones que los antiguos daban de],. roi.lon. en e•te mui,do det Paraíso terrenal, ni he 
d_ez de la tjerta, eegun él dice aquí: "Yo visto en ninguna n,apamundi, salvo situa. 
stempre le1 que el mundo, tiel'ra y agua, do con autoridad de argumento; algunos le 
era esférico, y las autoridades y experien. ponian allí donde so¡¡ lasfuentes del Nilo en 
cias que Ptolomeo y todos los otros que es- Etiopía, "Olas otros andu'riewn todas estas 
cribieron doste sitio daban y amostraban tierras, y no hallaron conf<>rmidad dello en 
para ello, así por eclipse• de la luna y otras la temperancia del cielo, en la altura hátia 
demostraciones que b,wen de Oriente basta el cielo, porqne se puditll!e comprender que 
Occidente, como de la ele,<aeion del polo era allí. Algúoos gentil811 qnisieron decir, 
de Septentri0'-' al Austro; ngora "i · tanta por argúmentos, que él era en las islas F1>r­
deformi_dacl, como ya dije, y ¡,or e,o m<> túnaJas, qne ron 'las Cáuarias, etc.; S,nt 
puse á tener eso del mündo, y fallé queoo Isidoro y Bada, y Strabon y et Maestro de 
era tedondo de la forma qoo escriben, sal. la "Historia escolástica," y Sant .Ambro. 
vo q ne es de forma de una pera qúe sea to. fiio, y Sooto, y todos los sa¡¡toe teólogO!I 04n-
da muy redonda, salvo que allí donfatle. ciertail queelParaíso ésiáeo elüriente~ 
ne el pezon allí tiene másaho, etc." Estas , "Yadijeloqueyo baUabadestehemihle. 
son eus palabras. Dondo 111uestra no ig"º· rio y de la hechura, y cno que si yo púa. 
n1r e,r es.ta caso lo que ótr09 de h l'edonctez ra por debajo .de la linea. eqviuo~oial, q!ue 
de lll tiwtra !abino, as! que, como esto áu. en lleganao allí, en esto más alto, que ·h•-
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liara muy mayor temperantia y diversidad 
en las estrellas y en las aguas, no porque 
yo crea que allí donde 01 el aliura del es. 
tremo 1ea navegable, ni agua, ni que se puo. 
da subir allá, porque creo que allí es el Pa. 
ralso terrenal, á donde oo puede llegar nn. 1 
die, ,alvo por voluntad divina; y creo quo 
esta tierra que agora mandaron descubrir 
V u es tras Altezas, sea grandísi roa, y ha ya 
otras muchas en el Austro, donde jamás ,ro 
hobo uoticia. Yo no tomo que] Paraíso ter. 
renal aes en forma de montana a!ta, á•pé­
ra, como el escribir dello nos amuestra, sal­
vo que sea en el colmo, allí donde dije la 
figura del pezon de la i,era, y q ne poco á 
poco, andando bácia alh desde muy léjos, 
se va subiendo á él, y creo qne pued• salir 
de allí esa agua, bien que sea Iéjos, y ven. 
ga á parar allí, de donde yo vengo, y faga 
este lago. Grandes indicios son estos del 
Paralso terrenal, porque el sitio e• confor. 
me l la opinion ,lest,,e santos é sacros te6. 
logos, y asimismo las se!iales son muy con. 
formes, que nunca jamás leí ni oí que tan. 
ta ,-an1idad de agua dulce fueRe .. í, dentro 
é vecina de la sal•da, y en ello ayuda así. 
mismo la suavísima temperancia; y •i de 
allí del Paraíso no sale, parece aún mayor 
maravilla, porqne uo ereo que se sepa en el 
mundo de rio tan grande v tan fondo.'' To­
das eetas son palabras fo;males del Almi. 
rante, con sn humilde, y falto de la propie. 
dad de voca:blos, estilo, como que en Cas. 
tilla no había nacido, por las cuales no pa. 
rece mny oscuro, el Almirante no 116r poco 
experimenta lo en la loetura diviua y de 
historias antiguas y doctrina da santos doc. 
!ores, y de autores tambien profanos. 

Para mostrar de esto algo, y para que se 
vea que no irracio_nablemente, si~o co~ pro. 
bables y razonables motivo•, pod1a cprnar y 
svspechar, al méuos, estar por aq nella tier­
ra firme 6 cerca, 6 léjos della, la region 

' , 1 donde est, situado el Para1so terrena , cua. 
tro cosas cerca dello quiero aqui, declaran. 
d~ algunas que toca el Almiraute, decir: la 
una, lo que por los autorea, de la altura del 
Paraíso terrenal, se dice; la otra, en qué Bi. 
tío, region 6 parte de la tierra está, ó si en 
isla 6 en tierra firme¡ la tercera, de la gran. 
deza 6 tama!Io y capacidad dél; 1~ cuarta, 
de las cualiiades (algunas, empero), que al 
prop6,ito hacen, qne tenia y hoy tiene. 
Cerca de lo primero, esta es senteucia co. 
mun de todos los doctores, que es el n:.ás al. 
to lugar de la tierra, y así lo dice Damas. 
ceno, libro II, c~p. 2. º, D1 01·todoa:a fide: 
In Oriente quidem omni tc,•,•a, celaim·, etc. 

Si rabo, que fué hermano de Beda, sobre el 
"Génesis," é p6nese en la glosa ordinaria, 
dice, que tan alto, que llega al cielo de la 
Luna: Locua remotisaimm per-tingens w;. 
que ad circulum [¡u,rw; etc.; y el Maestro 
de las historias, en el cap. 13, sobre el "Gé. 
nesis," afirma lo mismo; el Maestro tle las 
Sentencias, en el II, Jistinoion 17, lo refie­
re. Muchas sentencias y di versa,,, nacieron 
de la. altura del Paraíso, pero la verdadera 
es, que pnes la Sagrada Escritura. no expli. 
ca cuánta sea, ninguno puede naturalmente 
definirla, y por esto lo que se ha de tener 
es, que tanta es su altura, cuanta conveoia 
á la buena y Ralubre vivienda de los hom. 
bres en el Paraíso; esta era la templanza 
del lugar, que delectahlemente allí se vi. 
viese, esto que ni hubiese calor ni afligiese 
el frio, sino que estas calidades fuesen re. 
<lucidas á el.medio, de donde procedie•e la 
sanidad, y las cosas qne alli bobiese no se 
corrompiesen, 6 no fácilmente fuesen cor. 
1·ompidas, La corrupcion se hace por la. ac. 
cion de la oontrariedad,.J, para impedir 
esta CJntrariedad, necesar10 era no estar el 
Paraíso en lugar de acoion vehemente pi. 
ra causar contrariedad, y porque en el fue. 
go hay extremo de contrariedacl, que es el 
l(ran calor, y en el aire tambien CKliginoso 
hay extremo de contrariedad, que es gran 
frio, y en la tierra, puesto que no hay ex­
tremo de contrariedad, sino una mezcla de 
frio y calor por la incidencia y refiexion de 
los rayos del sol, y por esta causa hay al!,(u­
na templanza, pero e• poca, y es con acc1011 
de contrariedad, por esta razon ni pudo po. 
nerse el Paraíao terrenal que llegase al cie. 
lo de la luna, porque el elemento del fuego 
qne llegi al cóncavo de la luna quemara to. 
das las cosas y á todo el Paraíso terrenal, ni 
tampoco ponerse entre el aire turbio y ca. 
liginoso, por la mucha frialdad, que todo 
tambien lo mortificara. En la tierra estu. 
viera con ménvs daño, porque hay en ella 
un poco de templauza, pero todavía por la 
mucha accion de contrariedad, muy presto 
en ella las cosas se corrompen, por~ue este 
lu<mr de nueotra habitacion tiene el aire 
tu~bulento, por lo• vapores y exhalaciones 
que salen de la tierra y del agná, por lo 
cual no puede haber mucha sanidad en ól. 
Fué, luego, necesario dar tal sitio y lugar 
al Paraíso donde no bobiese alguna aocion 
de contrariedad, pero mayor y menor tern. 
perancia y serenidad; este lngar, no os otro 
sino la tercera regi~n del aire, que esta lue. 
go sobre la del aire caliginoso y turbio, por. 
que allí hay poca accion de contrariedad, 
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